Sábado 23 de febrero Florencio – Policarpo


Tú, Señor, que por medio de los sacramentos nos haces partícipes, ya desde este mundo, de los bienes celestiales, dirige nuestra vida y condúcenos a la luz, donde habitas. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Miqueas 7,14-15.18-20: Arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos

Salmo 102 El Señor es compasivo y misericordioso
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Lucas 15,1-3.11-32: Tu hermano estaba muerto, y ha revivido “En aquel tiempo, se acercaban a Jesús los publicanos y los pecadores para escucharlo. Por lo cual los fariseos y los escribas murmuraban entre sí: Este recibe a los pecadores y come con ellos. Jesús les dijo entonces esta parábola: Un hombre tenía dos hijos, y el menor de ellos le dijo a su padre: Padre, dame la parte de la herencia que me toca. Y él les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se fue a un país lejano y allá derrochó su fortuna, viviendo de una manera disoluta. Después de malgastarlo todo, sobrevino en aquella región una gran hambre y él empezó a padecer necesidad. Entonces fue a pedirle trabajo a un habitante de aquel país, el cual lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. Tenía ganas de hartarse con las bellotas que comían los cerdos, pero no lo dejaban que se las comiera. Se puso entonces a reflexionar y se dijo: ¡Cuántos trabajadores en casa de mi padre tienen pan de sobra, y yo, aquí, me estoy muriendo de hambre! Me levantaré, volveré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Recíbeme como a uno de tus trabajadores’. Enseguida se puso en camino hacia la casa de su padre. Estaba todavía lejos, cuando su padre lo vio y se enterneció profundamente. Corrió hacia él, y echándole los brazos al cuello, lo cubrió de besos. El muchacho le dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Pero el padre les dijo a sus criados: ¡Pronto!, traigan la túnica más rica y vístansela; pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies; traigan el becerro gordo y mátenlo. Comamos y hagamos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo hemos encontrado. Y empezó el banquete. El hijo mayor estaba en el campo y al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y los cantos. Entonces llamó a uno de los criados y le preguntó qué pasaba. Este le contestó: Tu hermano ha regresado y tu padre mandó matar el becerro gordo, por haberlo recobrado sano y salvo. El hermano mayor se enojó y no quería entrar. Salió entonces el padre y le rogó que entrara; pero él replicó: ‘¡Hace tanto tiempo que te sirvo, sin desobedecer jamás una orden tuya, y tú no me has dado nunca ni un cabrito para comérmelo con mis amigos! Pero eso sí, viene ese hijo tuyo, que despilfarró tus bienes con malas mujeres, y tú mandas matar el becerro gordo. El padre repuso: Hijo, tú siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo hemos encontrado”

Jesús escandaliza a los de siempre

· Los que no les gusta amar

· Los que no perdonan

· Los que no creen en la misericordia.

· Los que se parecen al hermano mayor de la parábola.´

Mucho legalismo

· Del hijo mayor no le permite ver dos cosas 
1. La gratuidad del amor divino, amor que no se exige como “pago” a una buena conducta, sino que se recibe por gracia y se celebra permanentemente según la propia conciencia de ese amor gratuito.
2.  En esta relación amorosa con Dios siempre estamos ante el riesgo de romperla por nuestras actitudes anti-amorosas con los demás.
Muchos no entienden

· Que un doctor de la ley pudiera sentarse a la mesa de publicanos y prostitutas, ni que éstos tuvieran acceso al Reino de Dios. 

· No quieren acercarse a la luz para que no les vean sus obras.

¿Quién está más lejos?

Poco después de ser ordenado sacerdote, fui llamado a administrar los sacramentos a un enfermo que había vivido apartado de Dios durante mucho tiempo. Le tocó la gracia, se confesó y recibió el Viático. Murió cristianamente. Yo volvía contento a mi parroquia, con la alegría de quien ha conseguido un éxito –pobre de mí– y lo conté a mis feligreses. Uno de ellos me sorprendió con su amargo, irónico comentario: ¡y se habrá salvado después de haber vivido alejado de Dios toda su vida! Para mí, fue un jarro de agua fría y sólo acerté a decirle: Reza para que, en la hora de la muerte, tú no estés tan lejos de Dios como ahora.

Con esta parábola, Jesús ha enseñado a los hombres el secreto mismo de Dios, el secreto mismo del juicio: se llama misericordia.
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